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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  

D EL RET r  D E L A  NACION.

internes J o  de Diciembre de 1 8 1 4 .

La^trsslac.Ofi de Santiago Apóstol , y S. Sabino Ob. y Mr 
—  ^liurinta Hvrat e* lu tglena de Ls Co^mndadami de Smtago.

V I V A  F E R N A N D O .

C o n c l u y e  l a  r e p r e i e n t a c i o ñ  d e l  a y u n t a m i e n t o  d e  C á d i z

á i ' .  M .

Los Jesuítas Señor en su destierro y  persecuciones, uní­
aos a su Compañía y  dispersos después de su extinción, 
nan sido siempre el lustre y  ornamento de la santa iglesia 
y  de sus respectivos paises. Hablen por ellos sus escritos 
en que los españoles en todas sus provincias tienen mucha 
parte de esta gloria por sus obras maestras en coda clase 
de erudición y doctrina. El espíritu de su instituto, insepa- 
rame de sus almas, no les ha permitido desistir del propó­
sito de su vocación , dirigiendo sus empresas á  l a  m a ­

y o r  g l o r i a  d e  D i o s  y  s a l v a c i ó n  d e  ¡ a s  a l m a s : este celestial 
luego lio los ha desamparado, y  se ha visto resplandecer 
en toda su actividad con el e.stínmlo de las revoluciones, 
combatiendo sus fundamentos, medios y fines; impertér-

tiranos que ellas han producido, 
redoblaron sus esfuerzos, quitando la máscara á las para- 
doxas anti-religiosas y republicanas dirigidas á destruir 
toda potestad dimanada de Dios, cuya existencia y  atri- 

utos no han tenido empacho de negar de hecho, y en su* 
ibelos tantos discípulos de Voltaire y sus secuaces , al 

paso de erigir altares y  ofrecer inciensos ai ídolo de la li­
bertad , tributándole en holocausto quanto la virtud v la 
sana razón detestan.

Ayuntamiento de Madrid



1714
El ayuntamiento de !a ciudad de Cádiz cree no enga­

ñarse si se persuade á que en la profunda meditación de 
V. M. han entrado á examen estas y  otras mas exáctas po­
derosas reflexiones para dirigir al Santo Padre sus efica­
ces preces terminantes al restablecimiento de la sagrada 
religión de la Compañía de Jesús, y de consiguiente ser 
su real ánimo acoger en España á los individuos de este 
instituto , haciéndoles restituir sus casas y colegios para 
que igualmente se restablezca la enseñanza pública que 
con tanto fruto exercicron.

La necesidad es urgente, urgentísima, y  V. M. el es­
cogido dé Dios para llevar al cabo las obras de su alta 
providencia , corno lo ha manifestado con visibles prodi­
gios que no pudo 1» humana cazón preveer aun lisonjeada 
dei mayor deseo. En esto ha querido el cielo dar á la ca­
tólica España un claro testimonio de su asistencia para 
fortalecerla en medio de los vayvenes en que vacilaba su 
f é y l a  constancia de los pusilánimes 5 sin duda señaló á 
"V. M. siendo el quinto de sus hermanos por caudillo de 
esta grande nación, y lo acrisoló en un mar insondable de 
aflicciones, como las dio también águstar al pastor uni­
versal d§ la iglesia, para que salvos de sus tribula­
ciones y restituidos uno y  otro á la posesión de sus res­
pectivos tronos, pesasen en la balanza de la justicia por la 
íectitud de su corazón el imponderable mal de un espa­
do violento d< ignominia que ha sufrido esta religión, di- 
íigiendo sus primeras atenciones á la esposa del cordera 
inmaculado para restablecer las piedras del santuario dis­
locadas de su centro, al ser que tuvieron en el hermoso 
edificio de Li iglesia.

inútil seria este justo y piadoso anhelo para los esta­
dos de V. M. sino, fuesen llamados á España ios dignos hi­
jos de esta patria, que arrojados de ella la han honrado 
con su conducta exemplar, ilustrándola al mismo tiem­
po y fortaleciéndola en la Justa lucha sostenida costosa­
mente por defender los derechos de V. M. y  la sacrosanta 
religión de nuestros padres que los novadores han pre­
tendido arrancar de nuestros corazones, haciendo ob-
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jeto de burlas sus misterios y ministros. A pesar de tan 
porriado empeño la fé se ha conservado ilesa en todos l 's  
leales; y no habrá uno de estos que dexe de subscribir 
para pedir el restablecimiento de los Jesuítas, Un principa 
de distinta comunión los ha conservado en sus domi­
nios en cuerpo religioso baxosu propio instituto , usando 
de la exempUr política de pedirlos á la Santa Sede para 
poseerlos con legitimidad como regulares de la iglesia ca­
tólica, apostólica, romana , cuyo testimonio indud.ible es 
muy glorioso para esta. El piadoso, el católico, el suspi­
rado Fernando V i l , amor de sus españoles dignos de esté 
nombre  ̂ no puede negarles ni dilatarles este bien. Lo re­
clama la justicia déla causa y  el imperio de las circuns­
tancias i este es el voto de los prelados eclesiásticos y Jue­
ces que se interesan en la reforma de las costumbres; 
también es el deseo de los padres de familia, zelosos de 
la educación de sus hijos, y el anhelo de todos los aman­
tes del órden y  de la peifecta tranquilidad del Estado, que 
esperan verla consolidada mediante la uniformidad de 
principios que esta renaciente Compañía sabrá inspirar á 
sus nuevos socios y  discípulos. Por tanto

A  V. M. suplica el ayuntamiento de Cádiz, se sirva 
concederle la gracia de queá esta ciudad se le designen al­
gunos operarios de la misma Compañía de Jesús para que 
con su exemplo y  doctrina puedan desarraigarse algunas 
reliquias , si hubiesen quedado, de la fecunda semilla de 
iniquidad que produxo muchos monstruos de su especie 
en este suelo profanado por losenemlgos de la unidad, al­
terando los principios déla religión y déla debida obe­
diencia á’ Ia soberanía de su legítimo príncipe. Tengan Se­
ñor los padres de familia el consuelo que alcanzaron sus 
mayores de entregar sus hijos Con toda confianza al 
magisterio de estos insignes varones, para que las gene- 
r.iciones futuras bendigan siempre la memoria de V. M. 
así como la presente, viendo que por su medio descienden 
del cielo las gracias dispensadas en premio de su resigna­
do sufrimiento fortalecido por las virtudes, dirigv.-n Jos 
incesantes votos al Eterno, pidiéndole la ccntinuacion de
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su asistencia por el espacio de una dilatada vida, y que 
lleno de prosperidad su reynado colme los deseos de sus 
fieles vasallos. =  Cádiz 24 de Octubre de i8i4.  =  Señor 
=  A. L. R. P. de V. M. =  El Marqués de Casa Recaño, 
Decano Presidente. =  José Feduche y Sánchez. =  José 
María de Lila. =  José Serrano Sánchez. =  El conde de 
Rio Molino. =  Francisco Ignacio de Cepeda. =Pedro de 
Sixto. =  Ildefonso Ñoñez de Castro. =José Agustín Bayo. 
=  Ventura de Iniaña. =  Juan José liiarte. =Tom ás José 
de Anduaga. =  Antonio Vallarino. =  El marqués de Villa 
Real de Puruliena =  Manuel Derqui y Tassara. =  Fran­
cisco Xavier Campana. =  Joaquín Antonio Gutiérrez de la 
Huerta. =  Domingo José Cierto. =  José González, escri­
bano mayor del Cabildo.

N O TICIA S EXTRANGERAS.

F R A N C IA .

Concluye el mticulo de »n D'iurio de París de 12 de Nuviettd/re,
9

Si durante la tempestad revolucionaría , quando todos los go- 
Viernes experimentaban pérdidas , solo la Inglaterra aumentaba 
su poder , } puede reputársele per un crimen ? ¿ Dexo perder por 
vemura ocasiou alguna de patentizar el motivo que la dirigía ? Ja­
mas cesó de mamt'csrar su deseo de que fuera restablecido nues­
tro legítimo soberano. ¿N o se mostró en todas las negociaciones 
dispuesta siempre i  resiitupinnes para dar á la Europa su antiguo 
equilibrio? En la ocasión del tratado de P aris, como ya tenia re- 
cup.rado lo que perderá en Alemania, no restaba dé su parte 
sino restituir , y eso hace.

Entre tamo si damos oídos á algunos políticos turbulentos 
ú poco instruidos, de que esiau llenos los lugares públicos, y las 
mismas casas particularesj y  si fuésemos á formar juicio por a l­
gunos folletos insulsos ¿no nos persuadiremos que estamos en el 
año de 1813 ? Renuévanse las declamaciones contra los ingleses y 
su gobierno con la misma actividad que en el tiempo en que eran 
pagadas, Ahora efectivamente con esta conduci.a no se dá á nues­
tros vecinos la mejor idea de nuestra urbanidad , y  esto es violar 
en cierto modo para con ellos el buen termino que prescribe. ¿ De­
bemos olvidarnos per ventura , de que entre ellos y nosotros está 
.Kstablceida la  paz, y  que aunque únicamente los considerásemos
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ccnno extrangeros tienen derecho á aquella atención que previene ia 
hospitalidad ? Dexeinos semejantes procedimientos y tales deciama- 
ííones á aquellos, que teniendo resabios de la pasada esclavitud 
aun conservan los del hombre que la estableció, debiendo aborrecer 
por consiguiente todo lo que concurrió á su caida. ¡ Pero nosotros 
los franceses, libres de la esclavitud, 7 amantes de an Rey que 
nos afianza la públicaj'elicidad, debemos acaso imitar su exeinpio?

Nosotros renunciamos í dicen algunos) todas nuestras conquis­
ta s , y los luglíics conservarán parte de las suyas. ¿Pero hay en 
esto alguna do su igualdad? Si ellos no tienen compensación alguna 
que obténcr, ¿no debemos quedar nosotros satisfechos con loque 
de buena voluntadnos restituyeron? ¿Quál era nuestra situación 
cuando entraron aquí las tropas aliadas ? M uy pronto nos hemos 
olvidado de ella , y tal vez nos fuera útil recordarla de cuando 
en cuando. Nuestro gobierno convertido en azote de la Europa y 
objeto de su odio , perdidas ¡as conquistas, ocupado por el ene­
migo parte de nuestro territorio y la capital ■, tales eran las fu­
nestas circunstancias en que, entregados á discreción de nuestros' 
vencedores , experimentamos una generosidad á que en aquel mis­
mo tiempo tributamos tan vivo y sincero respeto. Tan penosos 
recuerdos en nada pueden menoscabar el honor de nuestros guer­
reros: j no tienen confesado su valor los mismos que pelearon con­
tra ellos y no han igualado nuestros exércitos , quaiido no hayan 
•xcedido , á lo mas memorable que nos refiere la historia ? Pode­
mos decirlo con segúridad : sino fuera por el general descontento 
y  el odio entrañable que solo es¡)eraba momento favorable par» 
declararse, jamas hubieran penciiado los aliados en Francia, ja ­
mas hubieran entrado en París. ¡Extraño y deplorable hado! Nues­
tras víctoria.s servían para arraigar nuestra esclavitud y nuestra 
desventura y nuestras derrotas preparaban nuestra libertad. Quan- 
las y quantas veces se repetirán en lo interior de las familias es­
tos versos de nuestra Lafontaine.

Notre enttrmi, c’est notre maííríj 
■ ja vous le dis en bon Franfaij.

Nuestro enemigo es nuestro amo;
en buen Francés yo os lo declaro.

Llamen en buen hora á esto Anglomanía , nada nos admirará; 
Jpero se asemeja á la que había antes de la revolución? Que no ¡tni- 
temos i  nuestros vecinos en sus modas y literatura está bien; la 
nuestra , superior á todas las literaturas modernas , será siempre 
nuestro recurso. La elegancia de nuestros modales, la llaneza y ame­
nidad de nuestra vida social, el refinado gusto que distingue 
Buestras obras clásicas, son ventajas que los ingleses no nos pue-

Ayuntamiento de Madrid



1728
dea disputar con justicia, iguales por lo menos cr. talento. No nof 
avergonzamos de que en otros sentidos nos aventajen. Admiremos 
en ellos, e imitémoslo sobre todo aquel espíritu público, aquel pa- 
tnonsmo que tantas veces los ha salvado en.Jas fidés páigJosas que 
«  han visto precisados a sostener. En valde se querría disimular­
lo que vamos a decu cada uno de nosotros, predominado por eí 
egoísmo y la inconstancia, lo refiere todo á sí mismo y no hâ ce ca­
so alguno de la utilidad general : son inútiles las lecciones de lo 
p a.aJo, y tan pronto nos olvidamos del mal como del bien Ahora 
pues, syam os apreciar nuestra situación , esperémoslo todo del re- 
greso de R ey. cuyas acciones y pensamientos propenden á la 
felicidad publica. Reunidos alrcdedot- de su trono....„.uo nos acor­
demos a aquel tiempo que cubría de luto todas las familias ni 
a un sistema (le engraudecimiemo que sin aumentar un ápice

odiosos atados los p u e b C  
, egue al cielo que una paz solida y mutuos obsequios produz­
can el efecto, smo de desírmr del todo, á lo menos de debilitar Jas 
preocupaciones nacionales! y si tenemos aun que combatir con núes- 
tros vecinos, sea en patriotismo y en generosidad.

ITA LIA .
« r. ^ovimbré. En esta ciudad se han tomado varias
providencias para reprimir la audacia de los militares. Nuestra sitúa- 
ciO Q  es tristísima: se asegura que se nos forzará á presentar un con- 
tingeiue de hombres para el exército austriaca-italiano, respecto á 
que los repetidos llamamientos que se han hecho, no han traído el 
numero de soldados aus».itM.jae es menescer para llenar los quadros 
de los rcgioiienios. ' *

_ Si es cieno lo que aquí dicen las autoridades militares y los co- 
ím syios austríacos, nuestras provincias formarán un gobierno que 
se llamará gobierno de las provincias Venecianas ^

Ayer lleg(5 un comisario, que desp.ues de haber hablado largo 

p S  V e n te if  proseguido su camino

_ Turin 48 úe NwUwbre. El gobierno austríaco no muestra tener 
prisa por sacar sus tropas de nuestras provincias. Todavía tenemos 
8500 hombres de guarnición en la plaza de Alcxandría, sin hacer 
cuenta de los numerosos dcsiactmentos que están acantonados en 
lis  dcinaí) ciudades vecinas*

_No dexa de causar inquietudes el que el Austria retenga en de­
pósito una plaza, que por la naturaleza de sus fortificaciones 
y  su posición se ha hecho la mas importante del reyno. Aseguran 
que no la evacuarán las tropas austríacas hasta después de concluí’ 
do el congreso , lo qual es muy sensible nara todo ci reyno, y muv 
gravoso a los pueblos de S. M. el rey de Cerdena. ^
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Los apuros del tesoro público presentan las mayores diñcuhades 

para la organización del exército, y son tales que apenas está segu­
ro el prest de nuestros soldados, al paso que necesitamos mantener 
cuerpos considerables de tropas extrangcras.

La saca del arroz, efectuada por los'genoveses c ingleses  ̂ha en­
trado en circulación algún numerario j pero es tan poco, que todo el 
mundo esconde sus capitales, y  muchas casas han experimentado 
grandes dificultades para continuar sus pagos.

E l senado re a l, en un manifiesto que ha publicado con fecha 
de 2 4 de,Noviembre, promete á todas las personas, que no siendo 
culpables de delito alguno, descubran á las que hubieren tenido par­
te en qualquier asesinato ó designio de cometerle, un premio de 
trescientas libras , y de quinientas ademas por cada individuo que 
hicieren prender.

A  todo cómplice en una conspiración ó delito , con tal que no 
sea el verdadero, autor, se le ofrece la impunidad, siempre que 
delate á sus compañeros i y  probando su declaración, obtiene ademas 
un premio de 200 libras por cada persona que haga prender.

La misma impunidad se promete á qualquier cómplice en crimen 
que no sea digno de la pena capital, y  trescientos francos ademas 
por cada persona que declare y se prenda.

Ofrécese el mas profuitd.o secreto á todos los que hicieren dela­
ciones á la justicia.

Parma 23 de Noviembre. Escriben de Viena que nuestra soberana, 
la archiduquesa M aría Luisa, ha tenido el día 7 de Noviembre una 
conferencia importante y muy l»rg* coa ei principe de Metteroich, 
de cuyas resultas S. A . I. ha manifestado grande satisfacción.* Espe­
ramos verla aquí en iodo, el mes de Diciembre próximo.. {Gaceta de 
Patina. )

Piasencia 26 de Noviembre-. Aquí se asegura que losexércitos na­
politano y austríaco van á adelantar sus respeciivcs movimientos: 
ya se han recibido las órdenes correspondientes para preparar alma­
cenes. Se cree sin embargo que los napolitanos ao pascrán el Enza, 
y  que los, austriacosconiinuarán ocupando con fuerzas el Piamonte.

A  esta ciudad llegan continuamente militares que no quieren 
tomar servicio en el exército de S. M. Sarda, y que se acogen á nues­
tro país para salvarse de las pesquisas que en el suyo se practicao. 
para hallarlos.

AUSTRIA.

yiena 27 de Noviembre. El f e l i  mariscal Koller, antes de su parti­
da para la isla de E lb a, ha tenido largas conferencias con el prínci­
pe Metternivh y lord Castlcreagh, Va encargado, entre otras cosas, 
de los intereses del príncipe de Pioinbino, que reclama la propiedad 
de la islaj mas el fin secreto de su misión tiede sin du la  relaciones.
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directas con los grandes intereses de la Europa y coa los deseos de 
los amaines de la paa.

En quaaio á los asuntos de la Italia reyiia siempre la misma in- 
certiduuifarc.Segun uuss, el Austria y la Inglaterra raantieuen la me­
jor iuiehgencía con el rey de Nápolesj y según otros, el Austria re­
celosa, encamina tropas y despacha generales á determinados puncos 
de la Italia con instracciones secretas. Por fortuna todos estos gene­
rales y exércitos solo han andado hasta ahora por encima del papel.

IN G LATERR A.
Lóntlríí^ de Dicíenibri. L is  últimas noticias del Canadá anmicia» 

que el general Druin.nond coa su cuerpo de exército de 2500hom­
bres solamente, ha rechazado á los americanos, que en número de 89 
vinieron á atacarle en Chip.;wa, abligándoles á repasar el Niagaca. 
E l general Browne se mantiene ocupando el fuerte Erié. Sir Ja nes 
Yco ha cribado dos veces el lago Ontario con su esquadra, reforzada 
por el gran buque San Lorenzo Los americanos están tranquilos cu el 
puerto Sackett, donde actualmente no pueden inquietarles nuestras 
tuerzas de mar y tierra con ventaja, porque los baxios no pennicea 
el acceso á nuestros baques grandes. Escriben de la Nueva Orleans 
que allí están preparados ya para rechazarnos en caso que se les 
ataque. ’

ANUNCIO.

Se admiten subscripciones á este periódico á eo rs. cada mes ea 
OTadriU, librería de Pere» y  M atute, ralle d é la s  Carreta»» de No- 
villo, ,calle de la Concepción Gerónima 5 de M inutria, calle de T o . 
^ d o jd e  Barco, Cañera de San Gerónimo; y  de V illa , plazuela de 
Santo Domingo. En las provincias, en Zaragoza, librería de Yague; 
en S;»i;Ja, en la de B itartl; en Córdoba, en la de Santarenj en 
Burgos, en Ja de Villanueva; en Murcia, en casa de D . Luis MuRiz; 
en Alicante ,  en la del D iario; en V alencia, en la de fleneyto ;  en 
Orihuela, en Ja de Rodrigues ; ea Reus y Ba.celoaa , en la de la Viu.- 
da de Sastres; en O viedo, en la de D. Ignacio Bode de Longoriaj

Lnngas; en V ahadolid, en la de Roldan; 
en M álaga, en la de M artínez; en Orense, en casa de D. Fran­
cisco Mateos G arcía, del comercio; en B adajoz, en la de D . R a . 
nio.i Lvgardere ; en Zamora , en casa de Ja viuda de Ü. Francisco Xavier 
Pollo y  Serrano; en Logroño, en la de D. Mariano Leonar; ea San- 
tia g o , en el puesto de la E stafeta; en Calahorra en ciisa de D. Je . 
das José Cabriada, presbítero; y  ea V ich , ea la de D . Pedro Pe­
lan ,  presbítero.

Cott las licencias necesarias.

POR DON FR A N C ISCO  M ARTIN EZ D .iV IL A , 

awRESoñ a s  cAu a h a  o h  s. m .

Ayuntamiento de Madrid




